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la estructura de Tamantes

A estas alturas de la copla no
hay más remedio que reco-
nocer que el profesor Ra-
món Tamames es un hom-

bre íntegro y coherente con sus
estructuras. Estuvo siempre convi-
viendo con el capitalismo y éste no
le encadenó. Eso no significa que
trabajara gratis. Vivía cerca del po-
der franquista y chuleó a la dicta-
dura todo lo que era posible. Los
tecnócratas, cosecha del 69, le mi-
raban con arrobo. Hace poco le ho-
menajearon por los veinticinco
años de existencia de un libro fun-
damental: «Estructura económica
de España». Su escuela llegó a te-
ner tanto éxito que cualquier eco-
nomista que deseara medrar no te-
nía más remedio que declararse
marxista. Con la llegada de la de-
mocracia su estrella comenzó a pa-
lidecer. Fue de los primeros en
marcharse del Partido Comunista
de España, cuando éste quería con-
vertirse en blanco por fuera y ne-
gro por dentro. Aunque también,
todo hay que reconocerlo, en sus
sueños estaba el ser líder de un
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PCE moderno. Nunca creyó en la
vuelta de Carrillo o, al menos, en
su retorno todopoderoso.

Tamames tuvo un éxito editorial
muy notable con «¿Adonde vas, Es-
paña?», volumen que contiene una
profecía incumplida: nuestro país
abandonaría su proverbial sentido

derechista para emerger como ada-
lid del izquierdisrno. Que yo sepa
no ha sido así. Pero no importa.-
«Historia de Elio» es, a pesar de
todo, una novela tierna y demues-
tra su cariño por la ficción. Es, por
tanto, don Ramón un intelectual de
fuste y vieja escuela. Pero la vida

—y la contienda política— le ha
llevado a ser preceptor y guía de
Gerardo Iglesias. He dicho aquí ha-
ce unos días que el líder natural de
Izquierda Unida tendría que haber
sido Tamames, pero es imposible
porque «Gerardín» va de socio capi-
talista. Donde hay dinero, no man-
da marinero. Eso lo sabe muy bien
e) profesor de economía.

En la introducción de su libro
«La oligarquía financiera en Espa-
ña» escribe Tamames: «Personal-
mente, creo que se me podrá criti-
car por muchas cosas. Pero, cierta-
mente, no por saltos ideológicos,
frente a la realidad española.»
¿Puede alguien negar tal asevera-
ción, dicha en 1977? Pues, con sin-
ceridad, no. Hemos sido testigos
de muchos cambios. En nuestro
entorno las adecuaciones ideológi-
cas por mor del pragmatismo apa-
recen como un título de éxito. Pero
no puede ser así. La gente sencilla
valora muy fundamentalmente la fi-
delidad, que, como saben ustedes,
viene de fe.


